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En la reciente XVI Feria Internacional del Libro en La Habana 
participó el filósofo, economista e investigador Franz Hinkelammert. 
En esta entrevista hecha para la revista cultural cubana La Jiribilla, 
habla acerca teología, ecumenismo y las iglesias en relación con la 

realidad social y política contempordnea. 

Idania Trujillo y Abel Moya 

M
ás allá de su extensa e intensa obra y 
de su vasta cultura, Hinkelamrnert es 
un hombre que sabe evadir con mu­
cha habilidad títulos y calificativos al 

uso. Sencillo, locuaz y con un peculiar sentido del 
hu~or, no oculra su pasión por el conocimiento y 
su mmenso amor por la humanidad. 

Gran parte de su vida la ha dedicado a in­
vestigar, a hacer análisis, llegar a conclusiones 
categoriales, proponer definiciones, ¿cómo se 
autodefiniría: economista, filósofo, investiga­
dor, profesor, teólogo ... ? 

Soy sencillamente un pensador. Empecé sien­
do economista pero luego me interesé por investi­
gar sobre las relaciones entre las ideologías, las uto­
pías y la economía. Y como el campo de investiga­
ción se fue haciendo cada v~ más amplio, obliga­
damente tUve que acercarme a otras disciplinas co­
mo la ,filosofía, I~ propia teología, pero siempre 
con el rntento de rntegrar todo ese conocimiento. 
S~ me quieren llamar teólogo, no me siento ofen­
dido, ya que por el contenido que encierra esa pa­
labra, de hecho lo soy. A decir verdad, no creo mu­
cho en eso de las defmiciones. El mundo, la vida 
es mucho más compleja. Pero ya que insisten, me 
siento más cómodo como pensador. 

¿Qué relación establece entre historia y suje­
to, y sujeto hacedor de la Historia? 

La historia escrita por los vencedores no es la 
del sujeto, es la otra; y nuestra historia escrita nor­
malmente es esa. Para recuperar la historia, nues­
tra historia, hay que hacerlo a partir de los derro­
tados porque ahí está quizá el elemento que más la 
mueve. Entonces aparece e! plrnto de vista de lo 
subjetivo, de! sujeto, que consrantemente es derro­
tado. La derrota es parre de! sujeto. Los vencedo­
res .tienen la posibilidad de escribir su propia his­
tona, pero siempre excluyen la historia de los de­
rrotados, de los oprimidos y excluidos. Stalin, por 
ejemplo, eliminó a Trotski. Y así ha sucedido en 

todos los tiempos. Es la historia escrita por los 
vencedores. Lo más importante es rescatar y re­
construir esa historia desde el propio sujeto, desde 
e! vencido, el excluido, el pobre, el oprimido. 

En su libro El sujeto y la ley. El retomo del 
sujeto reprimido usted reflexiona sobre la so­
ciedad y sus problemas desde la perspectiva de 
ese sujeto reprimido, excluido, analiza los pro­
blemas del hombre y de la humanidad en su 
sentido más abarcador y complejo, ¿cree que es 
posible la vuelta, el retomo del sujeto excluido 
a la obra humana, trascendente y transforma­
dora que está aún por hacerse? 

Parece una tarea muy difícil; pero se logra ese 
retorno del sujeto o la historia está perdida. Cuan­
to más se desarrolle la conciencia de esa necesidad 
más pronto encontraremos alguna salida. Estoy 
convencido de que hay salida, pero es difícil ase­
~ar cuál será esa o esas salidas. La apariencia in­
dica que no hay, pero las apariencias en la historia 
siempre son equívocas. Si se analiza históricamen­
t~ esta categoría siempre es contraria a lo que efec­
tivamente va a ocurrir. Ahí tienen e! ejemplo de 
los sucesos de mayo del 68 en Francia, ¿quién po­
dría imaginar, pensar en 1967 lo que sucedería un 
año después? Se dan cuenta de la relación entre 
apariencia y realidad. Y eso se ha dado a lo largo 
de toda la historia de la humanidad: la Revolución 
francesa, la Revolución rusa ... Se trata de que to­
dos los seres humanos pongamos nuestro grano de 
arena ~ara que pueda .pa:'ar algo, para encontrar 
una salida. Yo soy Optlffilsta y creo que no están 
perdidos los esfuerzos que hacemos aunque apa­
rentemente sean poquísima cosa. 

El sujeto regresa, sin embargo, la teología al 
servicio del imperio como la sociedad regida 
por las leyes del mercado, persiste en el intento 
de aplastarlo, ¿qué elementos no pueden faltar 
en la elaboración de una teología que acoja y 
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promueva al sujeto excluido y oprimido que re­
torna? 

Lo primero que les diría es que Dios dejó de 
ser. un se: trascendente que maneja todo desde 
arnba. DIOS es parte de la humanidad está en el 
0terior de l~ humano. Hay un interi¿r que tras­
cIende. El remo de los cielos está entre nosotros. 
Es decir, Dios se hizo humano, el reino de los cie­
los es ahora un asun~o human? y si no lo agarra­
m~,s ar.ar~ce lo que dice S~e el otro es el infier­
no o elmfierno es el otro . La cuestión es que te­
nem?s que escoger, hacer una opción; pero tanto 
el remo de los cielos, como el infierno está entre 
n~sotros. No está en el más allá, como tampoco 
~IOS está en el.~ás allá; está en el sujeto, donde es­
tan estas definiCIOnes, ahí está Dios. No está arri­
ba, sino aqlú abajo. Este es un conflicto con el cual 
hay que convivir, también en y desde la teología. 

Como afirma en su ensayo "Economía y 
teología. Las leyes dd mercado y la fe", general­
~~te ~e piensa la,economía y la teología como 
~clplinas ~tagónicas; sin embargo, como 
bIen nos adVIerte, ambas especialidades se co­
rresponden para servir a unos u otros sectores 
de la sociedad. En este momento de globaliza­
ción neoliberal y empuje liberador de los mo­
vimientos sociales, ¿cuál debería ser d papd de 
la ,teología, y en específico, de las teólogas y 
teologos? . 

No creo que sean antagónicos. En determina­
do ~omento sí lo fueron pero el pensamiento teo­
lógiCO en .tanto está. siempre muy cerca de la vida; 
y los medios de la Vida y la economía están en una 
constante relación -aunque no sea consciente lo 
~tán- para mí siempre ha sido un punto de ;¡sta 
mte.resante ver esta conexión, ver los conflictos, es 
decu, hacer teología de la vida, pero también ha­
ce: economía para la vida. Una teología de la vida 
roge una economía para la vida y entonces se en­
tra en lo económico y en su visión. Saben, las teó­
!?~ y teólogos tendrían que darse cuenta de algo: 

DIOS, hazte humano" y desde esta perspectiva pe­
netrar en la economía, las relaciones sociales, la na­
turaleza, toda la diver~id~d del mundo y de los se­
res humanos. Es decu, hazlo como Dios, hazte 
humano". Creo que la principal tarea para las teó­
logas y teólogos de hoyes darse cuenta de que has­
ta Dios se hizo humano. De modo, que el centro 
es hacerse humano también desde lo teológico. 

¿Qué desafíos advierte para las comunida­
des d~ fe que optan por una alternativa de de­
?unC1~ contra las estrategias globalizadas del 
unpeno? 
. Lo primero es que cada Vf:Z son menos las igle­

~Ias 9ue optan por un punto de vista crítico. Las 
IglesIas no creen que Dios se him humano. Eso es 
una novedad del siglo XXI, como lo ha sido en to­
dos los sigl.os, ~go que siempre vuelve como nove­
dad; y !~ ~gleslas, por su estructura eclesial, quie­
r~n un DIOS del otro mlmdo", no de este mundo; 
sm embargo, Dios se hizo humano en este mun­
d? De manera que este es un conflicto que se ma­
nifiesta en ~odo .momento. Ese conflicto puede ser 
muy duro mtenormente. He vivido conflictos de 
este tipo y son, a veces, de una dureza grotesca. 

En su afán por superar d escándalo de la 
"d .,,, 1 igl' . cul das esuruon as esIas VID a al movimien-
to ecuménico persiguen sentar las bases para 
una iglesia cristiana unida; este esfuerzo no po­
cas veces las separa cultural y espiritualmente 
de muchas cristianas y cristianos en d mundo 
es decir se invis!biliza al "sujeto", ¿qué entien~ 
de por ecumerusmo y cuáles deberían ser sus 
objetivos ~nte a los intentos imperiales por 
homogeneIZar d mundo bajo la impronta dd 
mercado? 

El ecumenismo no· debe verse como una sim­
ple declaración de "algo que tenemos en común", 

es un concepto que va más allá de esto, es lo que 
he llamado el PllIl:t? de ~sta del sujeto como cen­
~o de co:nurucaclOn. Muen, Lévinas tradujo el 
mand~ento del amor al prójimo", una buena 

traduCClon sería algo así como "ama a tu prójimo 
porque tú lo eres". Para mí ese es el verdadero ecu~ 
menis.mo, que va ~~ allá ~el cristianismo porque 
no es Justamente cnsuano smo humano. El ser hu­
~ano se ha:e humano .a partir de este punto de 
VI~ta y es ahí donde radica para mí lo ecuménico. 
Fíjense ustedes, en las tradiciones indígenas es 
m.u~ fuerte este ~entido de la vida aunque no sean 
cnsuanas. Hable hace un rato en las reflexiones 
que motivaron mi presencia en esta XVI Feria In­
ternacional ~,el Libro.d~ La Habana a propósito de 
la presentaclOn de rru libro, de las tradiciones afri­
canas. ~ ~adiciones africanas son profundamen­
te ecumerucas. Para rru el verdadero ecumenismo 
va más allá. de fromeras y de religiones. Yo creo en 
el ecumerusmo de lo humano. Dios no se hiw 
cristiano, se hiw humano y ahí está su humani­
dad. 

. ~ manos de l~ estrategias del imperio, la 
~tblUl parect; ~e~ para justificar sus preten­
SIones de legttuntdad y universalidad, sin em­
b~,. en man~s ~el pueblo pobre, excluido y 
opnmtdo la Btblút se convierte en un instru­
m~n~~ que motiva la lucha liberadora, ¿qué 
optnJon le merece el papd un tanto ambiguo 
de las Escrituras? 

Toda Escritura es ambigua. No hay Escrituras 
~V?cas. Esa.es tamb~éI1: una de las ventajas de la 
B/blta, es decu, no elimina el punto de vista del 
otr.o. No está a la ~nu:a de lo que la persecución 
qwere, y, por co~sl~ente, sale ambiguamente. 
Hay que leer la B/~!ta pero cada quien es respon­
sable por ~o .que dice. Tú no puedes responsabili­
~ a. la B/k1ra por tus actos, aunque a partir de la 
Blblt~ pefC1b~ tu punto de vista; pero este punto 
de vIsta tambIén se refiere a la Biblia. Es como 
Bus~: "Di?s me dijo que tenía que intervenir en 
lr~q . ¡Que sarcasmo! El discernimiento es de uno 
~mo,. n? es del texto. El texto no da su propio 
discerrunuent~. Eso es. ~?rm~, no es un reproche. 
Por eso la copia de ediclOn siempre es ambivalen­
te. Da una vuelta y da otra vuelta; y, por lo tanto, 
hay una constante discusión, un conflicto. Siem­
pre hay relecruras. 

~Qué des~os plantea a las iglesias una teo­
logta que acoja y promueva al sujeto reprimi­
do?, ¿sobre este tema, pudiera hacer algunas 
o~servaciones, a.las iglesias cubanas y al movi­
mIento ecumeruco en nuestro país? 

El pr?blema básicamente siempre es el mismo: 
la tentacIón de transformar nuevamente a Dios en 
un ser que está en el más allá y dicta a partir de ahí. 
~a . es ~a gran tentación de toda iglesia, de toda 
lllsutuclón, de toda autoridad. Las autoridades 
quieren un pios que esté siempre en el más allá 
porque el DIOS que está en lo interior molesta to­
do el tie.mpo, hace revisiones, es un conspirador, es 
un hereje. De modo, que la tentación de construir 
un Dios que si~mpre ~té arriba es algo muy có­
~odo. La auton~d qwere un Dios que sea auto­
ndad y ~o un DIOS que contradiga. Es obvio. Es­
ta tentacIón ~parece en las iglesias y mientras más 
fundamenta!tstas sean, más cerca están de esa ten­
tación. 

¿Yen cuanto al movimiento ecuménico en 
Cuba? 

Eso no podría responderlo, pues no conozco 
con profundidad la situación de las iglesias en Cu­
ba; pero s~pongo que aquí también hayan entra­
~o las comentes fundamentalistas, de manera que 
SI es así está también presente el tema de esa ten­
tación que les comenté. 

Tomado de La JiribiIIA. 

absoluta 
Isis Wirth 

Los cañones disparan sin cesar, la humareda 
blanca dificulta la visibilidad. Para conseguir 
ese ~umaw, pues no hay balas en los dispa­

ros, los can.ones se rellenan con periódicos viejos, 
papeles, paja, heno. Aún así, el estruendo que pro­
ducen es verdadero y, como debe ser, ensordece­
dor. Los más potentes provocan un sobresalto lite­
ral, el de la sensación que el pecho se está partien­
do en dos. 

Sin que la carga de artillería se detenga, un es­
cuadrón de húsares "enemigo" irrumpe en línea. 
Log~ a:anzaI, aunque algunos caen. Pero arriba 
un reglrruento de granaderos "nuestro" y los húsa­
res comienzan la retirada. 

La niebla espesa no ha permitido reconocer las 
tropas que han irr~pido .. Ah, debe ser el impe­
tuoso de Ney, el marIscal-Cierto que el "bravo en­
tre los bravos", como lo llama Napoleón -que ha 
pasado sin darse cuenta entre los cuerpos de otros 
dos mariscal:s fr~ceses, ~es y Augereau, y ha 
ataca?o el villomo de Vlerzehnheiligen sin ins­
trUCCIones, donde las fuerzas enemigas-las prusia­
nas- son superiores. Felizmente, Lannes puede lle­
gar en tiempo para socorrer a Ney. La batalla de 
Jena se decide en este instante. 

Instante que se repetirá, pero a la inversa nue­
ve años después ... en Waterloo. Grouchy, iretra­
sado más famoso de la historia, llegó demasiado 
tarde para socorrer a Ney. 

Pero ahora estamos en Jena. Aquí es el prusia­
no Rüchel quien se atrasa. Cuando aparece es ro­
deado por los cuerpos de Soult, el propio Lannes 
y Augereau. La resistencia prusiana se detiene. 

. El emperador Napoleón, rodeado de su Guar­
dia y secundado por su estado mayor, recorre au­
reolado por su triunfo el campo de batalla. "Viva 
el Emperado~!", grita a su paso la mayoría. Sin 
embargo, haCIa un costado, oímos cómo es abu­
cheado. Son varios entre los alemanes (los actua-

les) que han reaccionado visceralmente: la derrota 
en la doble batalla de Jena-Auerstedt, el 14 de oc­
~bre de 18.06, fue la más estrepitosa debacle mi­
lttar en la historia de Prusia. 

Ya hemos dicho que estamos en Jena, en la ba­
t~.a, sólo q~e doscientos años después. Es un ejer­
CICIO ~e pasl~n.-la reco~stitución de la batalla-que 
permite un Viaje en el uempo. Tal es la intensidad 
de ese viaje que muchas veces la frontera con nues­
tro tiempo real se desvanece. Por ejemplo, esos 
abu7heos a Napoleón -encarnado por el nortea­
mencano Mark Schneider- por parte de algunos 
alemanes, pero también los espontáneos "Vive 
l'E 1" mpereur. con que es saludado incluso fuera 
del ~po de batalla. O las lágrimas en los ojos de 
los recIos soldados, los legendarios "grognards" de 
Napoléon, al día siguiente de la batalla, en la cere­
monia por la paz en Viezehnheiligen. 

. ,Cere~onia por la paz que en este caso no ocu­
mo dOSCl~ntoS años atrás, pero que hoy natural­
men~e se Impo~e el efec~arla, com.andada por el 
propIO Napoleon-Schnelder. Especialmente si se 
trata de la rememoración de una batalla entre 
franceses y alemanes ... 

La reconstitución de la batalla, en el mismo te­
~reno en. que tuv~, lugar, ~e posible gracias a 1305 
~econsutuyentes provenientes de 19 países: Bél­

gl.ca, Gran Bretaña, Francia, Italia, Canadá, Leto­
ru.a, Luxemburgo, Malta, México, Holanda, Aus­
tria, P?lonia, Portugal, Rusia, España, Chequia, 
Uc~arua, Estadps Unidos de América y Alemania. 
Trajeron consigo sus caballos (116) y los cañones 
(24), así como las armas. Tanto éstas como los ca­
ñones, sin contar el "vestuario" de los caballos, de­
~en guardar la mayor fidelidad posible con las uti­
lizadas en la contienda napoleónica. Por ello los 
"r:conscituyentes" las fabrican casi siempre ellos 
rrusmos, con la ayuda de fundidores y otros técni­
cos. 

Este fenómeno de la reconstitución de batallas 
históricas se originó en los países anglosajones y ... 




